
Hace unos días estuve en 
V itn1·ü1.. !'J.1 ll!1"r>t.l'\-00 •· ¡fije ; ln 

que no fue obstáculo para que 
hic~era. una magnific:a. caram­
bola. 

Fui a la ama.ble fiesta JU· 
bHar de la caja_ de Ahor ,·os 
de la ciuda<t 1e Vitorl:a y me 
encontré con bellos libr 1~, 

€•cUados por esta ent dad r'e 
ahorr,o; pero también me eñ­
contré con el atnigo José Lius 
Azcárraga Bustamante, quien 
me regaló y dedicó su lfüro 
"Camino de Santi:Jgo'', r~­
c-...ientem'ente ,~eeditado, 

Buena señal stmle ser q_u'3 
alguien se décida a reeditar 
un libr-0. Sue1e ser prueba, 
por Jo general, de que la pri~ 
mera edición se agotó y h·;i.y 
una pre& ón • d<&l público ¡,>0r 
poseer la obra. 

Se da la circunstancia de 
que estamos en el Año Santo 
Ct~mpostelano, por lo que se 
puede decir que e¡ regalo ~ 
i1a v,¡m1do c01no pecm da ~n 
ojo de boticario; y con esto . . 
no quiero decir que oonsi<;le1 e 
como _cosa feliz y halagüeña 
que los boticarios fuesen tuer­
tos; y · para quien quier:¡t s=1-
ber o tener el concepto de es-

• ta frase anti-botic:a.r .a, le ~d· , 
comiendo la Lectura del mag­
nífico libro d€, José Marh m­
barren: ~'El por qué de lc-ft 
dichos,,. 

El Camino de Santiago -no 
es preciso ser astrónomo pa.n1, 
saberlo- está trazado e,11 eJ 
cielo y se llama vía láctea.. 

Quien viniendo de Francia 
sigue, por las noches, la di~ 
re<::ción que t tene esta víiit, lle~ 
gará a tierras galaicas. 

Lo de Vía láctea le viene de 
que, según una leyenda, a una 
diosa que estaba amamantan­
do a un hijo, éste debía s~r 
un tanto distraído; en su dis­
tracción, dejó que un chorro 
de la leche materna se esoa­
pase, dando lugar al camino . 
lácteo, o de santiago, que en 
la ciencia actual es cosa me­
nos poética., pues se considera 
que es como "un agregado 
cósmico, disco1dra-l y aplasta-
do". . 

Se le llama, también, el Ca­
mino Francés, por ser gentes 
de este pais las que más lo 
utHizaron. 

E\ libro tiene un alto con­
tenido poético, y no es un li­
bro de viajes, con descripc!ón 
de tos terrenos que se cruza.u 
al ir a Sa.ntíago, como lng&­
nuamente creí cuando lei la 
portada de él. 

Aunque sf tiene algo . de un . 
libro de viajes, pues su leetu­
m pone nuestra mente en la 
vüi compostelana. 

Es una. Obra ma.gnfficamen.­
te impresa 1 fAcil de leer, 
tanto por la claridad de tas 

ldeas que encier.ra como por 
1,, huen<> y timphl 17:r ... fíf\ ¡1.1 • 

tiem .. 
Ter.mina la obra con 'Jna 

carta -epílogo de José ·Maria. 
Pemán-, que fUe escrita ~il 
1943 que, como buena que es, 
el tiempo no na pasado. Qján­
dola. por ella, • 

El Camino de Santiago está 
tan incrustado en la historia 
de1 viejo reino navarro que, 
sin c,.:m .no de Santiago, seria 
d.ifícil • llegar a tt•ner un buen 
concepto de la, historia vascó­
nica. 

Todo e} Pau¡ lo tenemos m, 
no de histotias sobre el ~a• 
mino de Santiago, y topóni­
mos re1:ac:onados con sa111t 
IAGO son nt,merosísimos 
todo el País. 

Tenemos Santiago, ®tno to• 
pónimo en la costa., en zu: 
maya c0n<!rHamente, y en el 
interior. 

Hoy que esLá de moda ha· 
blar de europeismo, este ca-­
mino debe estad' de tanta d-O~ 

tualidad como lo estuvo en LI 
Edad Media. 

Podemos decir que Europa 
Se, nos colé por. el Camino r.ie 
Santiago: 

La -lectu."a del libro - me ha 
reJuvenecido y puesto de nue­
vo en Galic1a, pues creo que 
tuve la · buena ocurrencia de 
ir a GaL:cia a pasar mi viaje 
nupcia,l, y los recuerdos del 
mu•-stro Mateo y las rúas hú~ 
medas de Santiago y Pon~-e­
vedr,a. 

Cuando me daba el libro 
tuve tiempo de charl~ un po­
co con él a. cuenta de Ja et .. -
mología del apellido Azcárra­
ga, que creo que bien pueáe 
ser traducido por arcedal, SJ,Z .. 

car.ros, ya que en la sierra de 
Ur.basa los ()'astores llaman 
azcarros a los arces. En otros 
si tlios le llaman "zumal&Cli-r" 
con lo que puediera conside­
rarse A z c á r r.ag a como un 
"pendant" de Zumalacárte~ 
gui. 

Los Azcárraga son fa.mili~ 
muy conocida y afecta a uná 
zona muy querida por mi par­
te, de Al'iwa, la comprendida 
entre Araya y Salva.tierra, la. 
vieja Agu-rain. 

Un Azcárraga fue farma­
céutico en Ara.ya, y ahora nte 
encuentro con otro que tiene, 
un alto cargo en las organt­
mciones turísticas y que P.B 
autor de un bellísimo llbr;o ~ 
carácter poético-histórdco. 

Leer el libro es un total 
peregrinar espintuai~ -a través 
de. las cuatro jor.nadas en las · 

• que ~tá dividido el libro. 
Ull bello ejemplar máa que 

afiadir a mi colección de 11- , 
bro~ SÓbre Alava que, como. el 
lecoor que lo pueda tener • a. 
be, está eo constante a.umento, 

-


